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LAS FÍAS i i i i s 
No conocemos adagio mas verdadero 

que éste: «Hacienda, tu amo te atienda, ó 
si no, que te venda.» Estas diez palabras 
encierran toda la historia de nuestra agri­
cultura, que llamamos decadente sin sa­
ber por qué, pues siempre debió ser lo 
que es hoy; es decir, embrionaria. 

Sembrar eternamente trigo y cebada, 
centeno ^ avena en los mismos predios, 
sin cambiar nunca ni de aperos ni de se­
millas; sin utilizar abonos, riegos y ma­
quinas; sin pensaren que pudiese habpr 
otros cultivos de mayor rendimiento; sin 
utilizar las mil industrias que se derivan 
de la tierra explotada; etc., ¿qué otro re­
sultado podia producir que distanciarnos 
cada dia más de las demás naciones, que 
esterelizar nuestras haciendas, hacerlas 
disminuir de valor en más de un 8o por 
IOO, y por último conducirnos al desnivel 
económico en que hoy nos encontramos? 

Pero ¿quien es el responsable de esta 
situación".' ¿Es el Gobierno como se oye 
decir á diario? 

No: que ha contribuido Poderosamente 
al estado en que la nación se encuentra' 
es indudable, como lo es que durante el 
pasado siglo, con su absolutismo buroe 
crático, cien veces más funesto que el 
Real, queriendo reglamentar, arreglar, 
robustecer los intereses públicos, los ha 
oprimido de tal modo y de tal modo los 
ha envuelto entre sus eslabones de acero, 
que los ha inpedido florecer; de suerte que 
si el enfermo vire -aún ha sido á pesar del 
curandero; pero lo que más ha contribuido 
á nuestra dolorosa petrificación rural 
ha sido la dejadez de nuestras clases 
directoras, más atentas siempre á devorar 
el fruto que acuidar el árbol, y menos 
mal si no le han cortado para coger el 
fruto sin trabajo, como el salvaje que cita 
Montesquicu en una de sus obras. .| 

Que se recorra la nación á campo tra- | 
viesa de un promontorio á otro, asi en j 
la llanura como en la montaña, y no se i 
encontrarán más que fincas abandonadas, j 

Que se pregunte á los administradores ' 
que las explotan con la codicia personal | 
que es de suponer, y con la indiferencia 
con que se mira lo ajeno, y nos dirán: ((El 
señor no ha venido hace tantos años, ó 
no ha venido nunca, ó esos señores tienen 
á menos venir á estos pueblos.» 

Siendo esto rigurosamente exacto, ¿có­
mo ha podido, ni puede, ni podrá jamás 
prosperar nuestra agricultura? ¿Quién ha 
de tener las grandes iniciativas, quién ha 
de haeer ensayos, iniciar reformas y dar 
enseñanzas fecundas á las gentes sencillas 
de los campos, más que los propietarios 
ricos é ilustrados? 

Aún podría perdonarse á los grandes 
señores, cuyo abolengo y posición social 
los llama á ocupar altos puestos; pero es 

1 doloroso ver lo que sucede con millares 
de jóvenes de la clase media, que, después 
de recibir una educación literaria propia 
de su clase, tienen á menos ocuparse de 
sus bienes en el fondo de una provincia, 
resultando de aquí que pasen los más her­
mosos años de su vida entregados, unos á 
placeres tan vanos como perjudiciales á 
su salud; otros ostentando un lujo y una 

posición que agotan en breve tiempo sus 
escasos recursos, y los más persiguiendo 
con humillante persistencia credenciales 
nunca en armonía con su ambición. 

Imitaran á la juventud francesa y su 
suerte sería muy distinta. 

De mil estudiantes que estudian en 
Paris el Derecho, ochocientos no lo hacen 
con otro objeto que conocer h legislación 
de su pais y utilizarla en sus negocios. 
Pasada la época pintoresca del «Barrio la 
tino,» y deshojadas todas las ilusiones de-
la primera juventud, regresan á sus hoga­
res para cuidar con esmero sus bienes y 
sacar de ellos todo el fruto posible. 

¿Cuanto mas desprestigiados se cree­
rían si, en vez de cumplir esta honrosa 
misión que les legaron sus padres, andu­
viesen de Ministerio en Ministerio pidien­
do un destino? Y no se diga que esta d i ­
ferencia de costumbres arranca de nues­
tra pobreza, pues se cuentan por cientos 
los servidores del Estado que son ricos 
por su casa. 

Cuanto á los ingleses, no hay que re­
cordar si cuidad sus bienes. El lor mas 
opulento tiene á gala hablar con sus co­
lonos, ilustrarlos, ayudarles con sus capi­
tales y figurar en los certámenes agrícolas 
regionales, ya presentando los mejores 
cereales ó ya conquistando honores por 
sus soberbios ganados. 

En Alemania; en Bélgica, en Austria y 
en Hungría pasa, poco mas ó menos, lo 
mismo. Los adelantos agrícolas de la ú l t i ­
ma de estas naciones causaron un verdade­
ro asombro durante la Exposición U n i ­
versal de 1900. 

Sólo nosotros, no todos, por fortuna, 
sino la gran mayoría, tenemos el triste 
privilegio de codiciar lo que los demás 
desprecian y de despreciar lo que enno­
blece en otros países. Con tal que perore­
mos en un círculo político ó brillemos en 
un salón, no es indiferente que nuestros 
bienes patrimoniales se arruinen, y con 
ellos la nación entera. Ciertos trabajos 
modestos y un tanto fatigosos son incom­
patibles con nuestras imaginaciones soña­
doras. 

Para nosotros los molinos de viento 
perdidos ¡entre la bruma; una coserte en la 
playa ó una soterie en el casino tienen mil 
veces más actrativos que la miés de la 
llanura ó el olivar de la ladera. 

Nuestra existencia normal no es la po­
sición asegurada; escriturada, sostenida 
por base inconmovible; es la credencial, 
la cesantía, la ficción, la deuda, la usura, 
la hipoteca... 

Decididamente el aldeano vale más 
que nosotros: ama y acaricia la tierra que 
le vió nacer. 

(SÓLLER) 

U Y O S S I I É L MOLINO 
Una tarde de vuelta del molino, 

adonde fueron á comprar harina, 
encontré en mi camino 
sobre una burra blanca á Ceferino, 
y sobre un burro negro á Catalina. 

Ceferino era un mozo 
alto, rollizo, guapetón, robusto, 
que el verle daba gozo 
y más que gozo, gusto, 
á todas'las muchachas de la aldea, 
desde la más hermosa á la más fea; 
y Catalina era una aldeana 
fresca, robusta, alegre y campechana, 
por lo cual se morían de deseo 
desde el más guapetón hasta el más feo. 

Llevaban ya dos horas 
caminando entre abrojos y malezas, 
y él venía diciéndola ternezas 
y frases seductoras 
á sus formas, bastante tentadoras, 

y á sus lábios, igual que dos cerezas, 
y á sus ojos, lo mismo qne dos moras. 

Cada vez que los chicos se miraban, 
yo no sé que palabras se dirían, 
pero los ojos de el se encandilaban 
y las mejillas de ella se encendían, 
y, entretatjto, la burra y el pollino 
continuaban tranquilos su camino, 
mirándose los dos, como diciendo: 
—.Quebonifo papel vamos haciendo!— 

La burra, que ya estaba avergonzada, 
le decía á su amigo y camarada: 
—¿Por qué no los tiramos 
aunque bajen rodando hasta el abismo? 
¿Que dirían, si vieran nuestros amos 
que nosotros hacíamos lo mismo? 

Y el pollino á la burra le decia 
al ver escesos tales: 
—¡Que le vamos á hacer, amiga mía, 
si nacimos los dos tan animalesl 
Yo, que tengo talento 
y entiendo de conquistas y de amores, 
no sé por qué presiento 
que querrán apearse algún momento 
con el pretexto de ponernos flores 
/Pero te juro, como soy pollino, 
que se quedan en medí© del camino! — 

De como terminó aquella jornada 
y sí ocurrió algo grave, 
ninguno supo referirme nada; 
solamente se sabe 
que, al llegar á la aldea ya vecina 
recorriendo al galope su camino, 
¡ni el borrico llevaba á Catalina 
ni la burra llevaba á Ceferino! 

FIACRO YRAYZOZ. 
• 1 » — t — 

Las próximas elecciones 
Dicese que el gobierno tiene 

resuelto en principio que la de­
signación de interventores para 
diputados provinciales se veri-
que el domingo priiuerj de 
marzo; la elección en el do­
mingo siguiente, ó sea el 8 de 
dicho mes y el escrutinio ge: 
neral5el jueves 12. 

Asimismo parece acordado 
que la designación de interven­
tores para diputados á cortes 
se verifique el domingo 12 de 
Abril ; la elección, el dia 19, y 
los escrutinios generales, el 
jueves 23. La elección de com­
promisarios para senadores, el 
domingo 26, y la elección, el 
domingo 3 de Mayo. 

C l ó n i c a ag r i e s la 
Empleo del tanino en la vinificación 
E l papel que desempeña el tanino en los 
vinos es de grande imporlancia. Su exis­
tencia es necesario para que estos pre­
senten una buena calidad, a la vez que 
sirve de antiséptico y de cláriñcante. 

E n la maduración normal de los fru­
tos se prodnee este elemento en cantidad 
suficiente tratándose de vinos tintos ó 
rojos, no observándose por lo general 
lo mismo cuando son blancos, pues éstos 
siempre odolecen de no contener la 
necesaria. 

Cuando la maduración ha tenido lugar 

de un modo irregular, este elemento 
escasea en los frutos y como conse­
cuencia en el mo">lo y vino mas tarde. 
Eslo ultimo precisamtínte se ha obser­
vado este año en la presente recolección 
en varios de bs departamentos vinícolas 
franceses. 

La práctica de adicionar, en las cubas 
en que se verifica la fermentación, cierta 
cantidad de corteza de encina como se 
venia haciendo pora praporcionar al vi­
no este elemento, no es conveniente 
pues le comunica ciertos principios 
innecesarios, no pudíendoce deteimi-
nar de un modo exacto la cantidad 
precisa adicionada. E l empleo modei-
no del tanino puro no presinta estos 
inconvenientes. 

En los vinos icjos, que como hemos 
dicho, son más ricos en tanino, con 
una pequeña cantidad que se agregue 
al mosto se logra corregir este d feclo y 
colocarle en buenas condiciones de vi­
nificación. Les "blancos, por lo general 
pobres de ese principio, se presentan 
muchas veces turbios por co contener 
el suíi ieate tanino para formar con las 
materias albumirioideas interpuestas en 
el liquido compuestos insolubles qus se 

| depositan y por tanto son fácilmente 
separables. 

En los vinos blaucos procedentes de 
la deseo oración de trutos ó mostos ro­
jos ó tintos, la cantidad de tanino es es­
casa por habeise separado en su elabo­
ración las partes que le contienen. 

Engendra!, los vinos que resultan de 
una corta ó rápida fermentación nece­
sitan la adición de una pequeña canti­
dad de tanino para su natural clarifica­
ción. 

Las cantidades que se señalan como 
prudentemente adicionables son: para 
los vinos rojos ordiñarios de 10 á 20 
granos por hectólitro; 20 como míni ­
mum para los blanros y para los jroce-
dentes de fiutos ó vinos rojos descolo­
rados. 

E l modo más práctico para agregar el 
tanino á los vinos, consiste en su diso­
lución en una corta cantidad de alco­
hol lo más puro posible. 

E i uso excesivo ó abuso del empleo 
del tanino en los vinos pudiera dar lu­
gar á 'a pérdida de otros elementos 
también necesarios.. Las levaduras ab­
sorben porciones de este elemento y fi­
jan las materias colorantes, producien­
do de este modo una descoloracion par­
cial del vino, La pérdida de levadura 
ocasiona por su parte la no menos im­
portante de principios azucarados que 
no puedea fermentar. 

El tanino puede también emplearse 
asociado al ácido táí trico y al fosfato de 
cal, en el caso de que el vino carezca de 
acidez suficiente. Puede asociarse tam­
bién con el ácido sulfuroso, aumentan­
do de esta manera el po 1er antiséptico 
de ambos. 

No debe olvidarse que los vino? ela­
borados que contienen una regular pro­
porción de tanino, son apreciados en el 
comercio por sarvir para robustecer los 
ligeros, debiendo tener presente, como 
última observación, que en general, 
analizados los buenos vinot intos no 
contienen más de 2 gramos de tanino 
por litro, no alcanzando los blancos la 
ciíra de 1 gramo. 

Por las circunstancias especiales in ­
dicadas se ven obligados este año los 
vioicuItOres franceses á adicionar el ta­
nino á rus vinos para que éstos presen­
ten buenas condiciones en el mercado. 

t 

Las bebidas alcoboicas vanenosas 
La Academia de Medicina de Paris 

ha publicado un trabajo importantísi­
mo, revelando qu» los ajenjos y todos 
los licore-!, incluso el famoso Chartreü-
se, que se fabrican en Francia, son ve­
nenos activísimos. 

Entre las materias que entran en su 
composición figuran el ácido prúsico y 

Biblioteca de Galicia



determinados vegetales qat! producen 
la parál isis de ios miembros infer.ores 
(paraplegia). 

Los licores condenados son en n ú m e ­
ro infini to; pero entre ellos, además del 
Chartreuse, están ei noyó (noyau), la 
aniseta, el marrasquino y la ginebra. 

En vista del informe emitido por el 
sabio Laboide acerca de los aperitivos, 
incluyendo el «bitters y el ccvermouth* 
y los licores; ei misa.o doctor propuso 
á la Academia que todos sean inscritos 
ea el cuadro de las sustancias veneno­
sas y se prohiba su venta á quien no sea 
farmacéut ico , considerando que solo 
una medida radical pu íde remediar la 
s i tuación creada por el consumo de 
sustancias venenosas causa de muchos 
daños morales y materiales La Acade­
mia se ocupará en breve de este asunto 
para pedir ai gobierno francés lo que 
propone el doctor citado. 

España la Real Academia de Me­
dicina debia abordar inmediatamente 
el mismo asunto, practicando e! aná i -
sis de los aperitivos, los licores, los 
aguárd enles y Jas cervezas, á fin de 
exponer al gobierno lo que proceda 
sino se hallasen «u las debidas condi­
ciones. Tal vez encuentre en ese exa­
men materia sobrada para redactar un 
voluminoso informe qne aplaudirla to­
do el mundo. 

•iii—iilip ifi inMIi' "C" CWnwi ir—-— 

[[lüiWraífilaRiifca 
Con un tiempo expléndido y 

numerosa concurrencia, se' hai 
celebrado el martes 20 del co­
rriente como habíamos anun­
ciado, la festividad del Santo 
mártir Sebastian 

Las horas dedicadas á la fiesta 
popular, deslizáronse alegres y 
tranquilas, y hs dos bandas de 
música contratadas al objeto, 
hecharon el resto como vulgar­
mente se dice. 

Los jóvenes y las jóuenas— 
histórica frase del maiestro de­
fino—entregáronse en brazos 
de Terpsícore, y no cesó la po­
pular animación hasta el ano­
checer. 

Entusiasmo; alegría; ruidosa 
algazara de «vivas;» todo el 
mundo contento y satisfecho... 
menos el señor abad de la pa­
rroquia que estaba llevado de 
todos los demonios. Este dis­
gusto tiene su esplicación; ha­
bía puesto enjuego todos sus 
recursos influyentes, p ira que 
los mozos no llevasen otra ban­
da de música á la fiesta; y éstos, 
por encima de todas es3s gran­
des influencias que habían con­
seguido del alcalde la negación 
del permiso, le dieron con la 
música en las narices á cuantos 
se interesaron en lo contrario. 

Los infundados temores de la 
alteración del órden, fué un ar­
did puesto en práctica para lo­
grar su intento, el cual no dió 
favorables resultados. 

Mal camino sigue el señor 
abad de San Pedro, poniéndose 
enfrente de su parroquia, y le 
auguramos sérios disgustos si 
prosigue el camino emprendi­
do, 

Nada tiene que ver, que su 
cuñado sea un prófugo oculto 
en las sombras, por el desaho­
go de un alcalde, y los chan­
chullos de su se Tetarlo, y E L 
VALLEMIÑOR cumpliendo estric­
ta mentá ríos deberes del perio­
dismo, se haya hecho eco de la 
denuncia presentada á \x Guar­
dia civil, para que usled lleva 
do de un encono y una sed de 
venganza impropia de todo sa­

cerdote obligado al perdón y á 
la templanza, imitando asi las 
doctrinas de Jesuciristo, se al-
ze iracundo y ridículo retando 
á sus fieles, queriendo prohibir 
manifestaciones de simpatía y 
cariño al director de nuestro 
semanario. . 

Usted como sacerdote es la 
representación de Cristo y sus 
doctrinas; como párroco es us­
ted el padre de almas de su feli­
gresía dispuesto siempre á pre­
dicar la paz y el órden, hermo­
sos lemas de la caridad cristia­
na, entre sus feligreses, y no á 
imponer caprichos y censura­
bles determinaciones, en pugna 
con los sentimientos y deseos 
populares. 

A los ve dnosde San Pedro 
le importa un comino todo lo 
ocurrido con su cuñado y E L 
V A L L E MIÑOR. Lo que ellos 
quieren y desean es qué á su 
parroquia no se traigan cues­
tiones de familia, y que en sus 
fiestas toque la banda de músi­
ca que ha sabido ganar sus 
simpatías. 

Esto lo alcanzarán siempre, 
pues que para ello cuentan con 
personas no tan ínfiayentes co­
mo el párroco, pero que le ha­
cen tirar siempre que llegúela 
ocasión, una plancha tan sobe­
rana como Ja del día de San 
Sebastian. 

bus-

Ultimas p a l a b r a s 
Los últimos momentos de los grandes 

hombres se recuerdan siempre; muchos, 
en trance tan supremo, han demostrado 
su filosofía ó su carater; del señor Sagasta 
solo se sabe que ha muerto mirando á su 
hijo, el cariño filial y quizás también -la 
enfermedad, le habrá impedido dejar 
compendiado en una frase lo que le inspi­
raba la política, ó lo que le habia hecho 
sentir y pensar el profundo reconocimi­
ento que de los hombres tenía; sin em­
bargo, su característica sonrisa y el mo­
do particular de rascárse la barba, siem­
pre en un mismo si tío, no lo olvidarán 
muchos de sus enemigos y aun amigos 
políticos; en determinadas circunstancias 
aquellos gestos eran todo un discurso, 
momentos habrá abído en. que algunos 
se hayan extremecído y otros hayan cal­
mado su ansiedad. 

Ya que de palabras postreras he habla­
do, voy á transcribir todas las que recuer­
do; algunas son muy elocuentes y todas 
dignas de leerse: 

El obispo Acuña dijo al verdugo: 
—Quedas perdonado, pero aprieta 

fuerte. 
En situación análoga le dijo Ana Bo-

lena: 
—Es pequeño mi cuello, verdad? 
Simón Bolívar cerró, los ojos, excla­

mando: 
—Union, colombianos; unión sobre 

todo. 
El cortesano cardenal Branfort dijo: 
—¡Que no haya remedio de sobor­

narla! 
Los Bryon: 
—/Ahora á descansar/ 
Cervantes: 
—Esto es morir/ 

' Cha tea u b riand mu rin u ró: 
—Será grande y triunfará. , 
Dante hablando con algo invisible dijo: 
—¡Venid, venid hacía mi! 
—-Dantón dijo al verdugo. 
Mira, muchacho, enseña mi cabeza al 

pueblo; vale la pena que se vea. 
Federico V, rey de Dinamarca: 
_—No hay ni una gota de sangre en 

mis manos. 
Goethe: 
—/Luz'. . . ¡Más luz!... /Dejad que entre 

luz! 
Grocío, dijo con voz tranquila. 
—••Seriedad, señores. 

Isabel de Inglaterra: 
—Daría todos mis dominios por una 

hora de vida. 
San Ignacio de Loyola, dirigiéndose á 

sus discípulos: 
—,05 dejo el mundo/ 
Lamenais dijo sonriendo: 
—Dejar paso á la luz... Viene 

carme. 
Mahoma, mirando al cíelo: 
—¡Ahora veo brillar mi aurora! 
Mozart: 
—Dejadme oír esta música que ha sido 

siempre mí delicia y mí consuelo. 
Napoleón I : 
¡Cabeza de ejército! 
Nelsón, al morir en Trafalgar; 
—Doy gracias á Dios por dejarme mo­

rir en el cumplimiento de mi deber. 
Quevedo, que estaba hablando de su 

entierro, terminó diciendo: 
—La música que la paguen aquellos 

que la hayan de oír. 
Rebeláis, demostró su catácter diciendo 
—Bajad el telón: se acabó ía comedia. 
Rousseau. 
—¡Que hermoso es el sol! 
Eugenio Qué, exclamó como 

chase: 
—Dejadme!... Dejadme!... He 

libre y libre quiero morir. 
Tasso: 
—Si no existiera la muerte, no 

en la tierra un ser más desventurado 
el hombre. 

Voltaire: 
—Vaya un viaje más corto! 
Waltter Scott: 
—Oh! conozco que me regenero/ 
Washington: 
—Está muy bien. 

sí lu-

vívido 

habría 
que 

Diálogos 
—¡Señora, pero, señora! 

¡oigal, la del estropajo 
á la cabeza y el bicho 
al cuello...; pero pedazo 
de gloria, pare usté el riper 
y dediqueme usté un rato, 
y digame usté lo último 
que me da usté por el pauo: 
—¡Diez realesl 

—\Adios espléndida}. 
¿Es usté de Jauja? 

— Vamos, 
¿me la da «síe? 

—No, señora; 
si es capricho, se le cambio 
por el zorro que usté lleva 
si no muerde; conque, ^cuánto 
me va uslez a dar?... 

—Diez reales, 
—¿En oro á papel} 

— En cuartos. 
—Pa mi que este animalito 
no le va d hacer a usté daño 
—Pero si es duro y es viejo. 
—¡Pus no dice que es ancianol... 
Señora,sino haentrado en quintas! 
Si entovia está tomando 
el biberón; ¡mía qué gracia! 
Mírele usted más despacio, 
¡SÍ esto tiene más talento 
que más de dos deputados 
de la mayoría}.... Miste; 
pa no andar regateando 
déme usté las seis pesetas; 
y coste que me las gasto 
en lutos, porque a este bicho 
se lo llevo ya dos años; 
y en cuanto sepa mi hombre 
que he vendido este pedazo 
de mi corazón, me toca 
la nochegüena, \y el caos! 
—¿/íace tres pesetas} 

—¡Nuncal 
—Déme usted las cinco. 

—Cuatro. 
— Y media. 

—¡Lo que usté quiera! 
— Ve usted como congeniamos. 
— Trátele usté con cariño; 
se lleva usté el primer pavo. 
— Pero ¿no es hembra? 

•—¡En la vidal 
—¡Ahí Pues yo no quiero macho l 
—¡^Rarezas! 

^Prefiero pava; 
porque hace mejor el caldo. 
—Pus vdgase usté ahora mismo 
d un estudio fotográfico; 
hágase usté una docena, 
ú cosa así, de retratos, 

y tendrá usté doce pavas, 
pero con la mar de cuajo. 

ANTONIO CASERO. 

Desde ü i g n a n 
Coro de vecinos de la parroquia de 

San Pedro. 
Valiente plancha señor alcalde 

Quiso tirarse su autoridad. 
¿Por qué el permiso que le pedimos 
Y que en principio nos dió verbal., 
Lo niega luego sin más razones 
Y ni la causa quiere explicar? 
Esa conducta no justifica 
De un funcionario la seriedad. 
Quien su criterio vende al primero 
Que de levita pisa el umbral, 
Y la influencia de la política 
Tuerce de un hombre la voluntad 
Y quien se olvida de su palabra, 
No es buen alcalde municipal. 
También tenemos los de chaqueta 
Gentes honradas cual las que más 
Altas personas que nos defienda 
De la injusticia que es proverbial 
En los magnates del íusionismo 
Que aquí pretenden siempre imperar 
Hasta que un día ¡dichoso dia! 
— ¿Porqué muy pronto no llegará? 
Caigan al foso del desprestigio 
Y no se vuelvan á levantar. 
Ya venció el pueblo por vez primera; 
Ya la justicia se vé brillar; 
Ya los caciques no mangonean 
Para imponernos su voluntad. 
En la provincia un hombre digno 
Mantiene firme su autoridad 
Y á los alcaldes que prevarican 
Bien los tornillos sabe apretar. 
Música el pueblo quiso y la tuvo. 
Música siempre que quiera habrá 
Pues que tranquilo no altera el orden 
Nadie su gusto debe privar. 
Después del caso si no dimite 
Bajando al punto del pedestal, 
¿Que dirá el pueblo señor alcalde 
De su dignísima autoridad? 

Divofcio mofal 
Es más difícil consolarse del bien so­

ñado y que no pudo conseguirse, que 
del bien que se turo y se perdió; con 
referirse éste al hecho, á lo tangible, y 
sin embargo de referirse aquél ai cam­
po de la idealidad. Yo, señora, en una 
vida todo agitación, de multiplicados y 
diversos accidentes, he perdido mucho, 
muchas cosas: parientes, pos ic ión,amis­
tades, fortuna...; pero nunca sentí des­
consuelo parecido ai de aquel día en 
que perdí definilivamenU una "ilusión. 
Mi ilusión, señora, era encontrar una 
mujer, una compañera que compartie­
ra conmigo algo más que el lecho, la 
casa y la mesa Quería una amiga, una 
partícipe de mis ideas; una colaborado­
ra de mi actividad cerebral. ¿Compren­
de usted? Nada hay tan triste como sen­
tirse solo al lado de la mujer que se 
quiere y que le quiere á uno también. 
Para un misántropo, un poco hemófobo 
cono yo soy, que desprecia á los hom­
bres pero que quiere á las mujeres por­
que son muy guapas y las compadece 
porque son muy buenas, hallar la com­
pañera bella y bondadosa y además in­
teligente y comprensiva, hubiera sido 
un bien supremo. Solo la inteligencia 
—esta verdad se ha repetido mucho, 
amiga mía—tiene la inestimable cuali­
dad de no aburrir La belleza, aburre; 
la bondad, aunque se aprecie .. no dis­
trae; perdone usled, señora, esta apre­
ciación de dudosa moral .. E l cemente­
rio que sugiere, por ejemplo, la lectura 
de un libro detiénese en los lábios si ha 
de expresarse á una mujer que no lo 
entienda. 

La frase «¿en que piensas?» dicha por 
la mujer, y la otra «en mis cosas, cosas 
que no comprendes tib dicha por el 
marido, han motivado más divorcios-
divorcios de almas, divorcios que no 
provocan separac ión de cuerpos y de 
bienes—que la prodigalidad, el mal ca­
rácter, el mismo adulterio, la misma 
servicia. 

Por eso no me casé y he llegado á los 
sesenta años, habiéndome enamorado 
alguna vez de unos labios, de un tim­
bre de voz, de unos cabellos, de unos 
ojos; pero sm haber querido nunca en 
grado suficiente para ir al casamiento, 
pofpue todas las lindas cabezas que 
adoré estaban vacias. 

De ahí esa cierta tristeza que se nota 
en mi, y qué si no la explico se juzga 
iñmotivada. Por eso la compasiva son-
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lisa que me inspiran todos los que 
aman creyendo amar por siempre... 

Pero, señora , he prome'i io á tn 
ted uua historieta y la estoy d mdo uu 
curso de psicologia. 

Voy á la historieta. Se ha!!a, desda 
luego, en relación, y que e!lo escusa 
mis disertaciones, con lo q; e acabo de 
decir. 

Un amigo mió se casó en as condi­
ciones que no he querido yo para casar­
me; este es, que su mujer, an higuapa, 
archieiegante y archivirtuosa ocallaba 
tras su aspecto todo dist inción y hasta 
todo aparente perspicacia una absoluta 
falla de talento, de espiritua i d i d . 

Mi amigo... ¡no crea usted que mi 
amigo fuese poeta! Era un homb e 
d3 este tiempo. Prác í ico , ilustrado; u i 
grau matemát ico que sabia mucho de 
música y literatura; un ingeniero que 
deseó en su mujer inteligencia, pero 
que no pre tendió nunca que ella pudie­
se calcular la resistencia necesaria á un 
arco de seis metros de luz, ni el grado 
moyor de inc l inac ión , que puede darse 
á un trozo de via férrea. Queria una 
mujer lisia, no sabia. Y la suya era ton­
ta; una tonta que sonreía con gracia; 
que admiraba en el teatro los trajes; en 
los libros las ilustraciones; en las seño­
ras el tocado, y en los hombres el mo­
do de vestir el frac. 

Mi amigo no podia con eslo. En vez 
de hacer como otros hombres que se 

'divorcian moralmente de su esposa, 
sin dejar por eso de quererla, de ampa­
rarla y aun de compadecerla como á 
un imposibilitada intelectual, mi amigo 
quisj fabricar otra mujer dentro de la 
suya; quiso despertarla, forjarla... Qui­
so lo imposible: sacar de un cerebro U 
insustancialidad para llenarlo de sus 
tancia gris. ¡Magno problema, queja-
más resolvió ingeniero ninguno! 

•El plan dió un icsultado contrapro­
ducente. 

El cerebro de la mujer no desper tó ; 
mas nacieron en ella suspicacias, i r r i ­
tación, recelos. Como ; or torpe que sea 
una mujer ninguna lo es tanto que no 
comprenda ciertas cosas, la de mi his­
toria solo ap rend ió de las lecciones de! 
marido —y eso lo aprend ió b i e n _ l o de­
primente para ella. 

«Auna mujer que solo sea la compa­
ñera material del hombre no la salva­
rán su bondad ni su belleza; perderá la 
amistad, que es casi más que el ca r iño 
del esposo... t ina mujer asi no puede 
enamorar indefinidamente a! mar ido.» 
Y esla parte de las amables conferen­
cias, si las entendía bien la desdicha­
da. 

Soberbia, como lo son por dentro -
perdón, señora , usted es uaa excepción 
—como lo son por dentro ¡as más ren­
cillas y modestas mujeres, mí heró ioa 
que empezó por el sentimiento^ siguió 
por el resentimiento, luego por despe­
cho y acabó por el odio. 

Y ya el divorcio estuvo planteado. 
Un dia ella, rompiendo el disimulo 

con una voz airada, con cierta lógica 
después de todo, le gri tó á su marido: 

—«Bien, ¿y qué signiflean todos tus 
sermones? ¿Que soy una tonta? ¿Que no 
puedes querer á una tonta? ¡Pues ve 
por una lista, y en paz! Soy io mismo 
qua c u a n á o me conociste. Si no me 
quieres, no me importa. Me iré con mi 
madre ó me esconde é en cualquier 
rincón de casa » 

Y asi el divorcio espiritual quedó so­
lemnemente consumado. 

Mi amigo era bastante culto para dar­
se á disputar ni convertir su casa en un 
infierno. Y no la convir t ió ea infierno^ 
pero la hizo un purgatorio, ó peo' y 
más exacto: un l imbo. Comidas en si­
lencio; veladss monótonas- paseos á 
que se iba sin desplegar los lábios y de 
que se volvía sin haber pronunciado 
una palabra... Ea fin, el hombre que 
deserta del hogar en pos de otras muje­
res tan fallas de sentido como la propia 
y menos virtuosas y hasta menos bellas, 
pero que distraen, porque no se las 
quiere y sus ignorancias pueden moti­
var risas de bur a, j a m á s una expresión 
de pena. 

¿Y ella? Ella se hubiera salvado por 
los hijos, pero el único que tuvo S ! mu­
rió. 

Y a ratos se abur r í a y á ratos se i r r i ­
taba, viéndose objeto de un perenne 
desaire, que no consideraba merecer; y 
así, entre el aburrimiento y el coraje, 
vaciló y pecó, querida amiga. 

El marido no quiso dar pretexto para 
que este relato fuese trágico, m a t á n d o -
Ja á ella y pegándose un tiro. 

La dejó y se fué al extranjero, donde 
se dió a l c o g n a t ó á no sé qué, y allí 
murió La esposa, cometiendo la tonte-
íia final de ias mujeres buenas que han 

cometido varías, se metió en un con­
vento. 

Esta histori a, cüya parte final no se 
repite mucho porque lo evitan casi 
siempre los hijos, es la del ochenta por 
ciento de ¡os matrimonios de nuestra 
clase. 

¿Comprende usted ahora por qué no 
me he casado? 

Para este cuento, que no es cuento, 
me pedirá us'.ed una moraleja. Morale­
ja la tiene; ío que no sé si tiene en 
nuestra sociedad, es solución. La mo­
ral de m i historia es que no debemos 
educar las muchachas hasta os veinte 
años como simples muñecas que can­
ten, bor len, b iÜen y flirteen, p ;ra de 
pronto, en ésa edad, hacer! ¡s mujeres 
por el casamiento, pero mujeres en e! 
mero sentido fisiológico. L i moraleja es 
que debe educarse * las muchichas co­
mo mujeres chiquititas y criarlas en el 
conocimiento, eso sobre todo, de! hom­
bre, con el que han de convivir. Por 
eso no parece que tenga por ahora solu­
ción el problema. NJ se foima á las 
mujeres para que piensen y compren­
dan, /n i siquiera para que den á luz y 
crien! 

Y el resultado, poco más, poco me­
nos, es siempre el de mi historia; un 
hombre que se cansa de su linda m u ñ e ­
ca y una mujer que se hastia de! m a r i ­
do, como se aburre la ignorancia de lo 
que no comprende; como se fastidiaría 
cualquier ana'fabeto de escachar dis­
cursos en inlgés. 

CLAUDIO FÍIOLLO. 

Volvamos á la tiesta. 
Concurrieron las dos bandas; Verdi, 

el incomparable Verdi, rogó al maiestr§ 
divino que asistiese á presenciar la lu­
cha, y éste que es la mar de compla­
ciente, se si tuó en el balcón de una ca­
sa próxima, y desde all í , algo descom­
puesto y nervioso, observó fielmente 
todas las incideacias de la ar t ís t ica pe­
lea. 

E l tio de la panza se ha vuelto e! ser 
más filarmónico de la tierra, y no deja 
de mano á su brillante banda. 

¡Clara, siendo como és, el padre de 
la criatura, no es cuestión de dejar'a i r 
al bautizo sin c o m a d r ó n . 

No abandona ni un momento su hues­
te musical, por la cuenta que le tiene. 
Ya mis lectores saben que es el hombre 
da las conveniencias. 

Figúrense ustedes que suena la hora 
del dís/o^íie y la desbandada, j adiós el 
dinero que ant ic ipó s ininterés para tra-
j s é instrumentos. 

Y esa hora está muy próx ima; como 
que ya sonaron los tre? cuartos. 

¡Y que engañado vive el popular 
maiestrol 

Us'ed habrá podido engañar á Gi l 
después de un sagrado juramento, para 
pescar la capilla de Santa Liberata sin 
intervención alguna; pero á Cascote/ no 
lo engaña usted, y le vá á dar el gran 
disgusto. 

¡Vaya si se 'o doy! Djspues ya me d i ­
rá usted á que objeto cor rcsdoodló á 
Verdi para organizar la. banda de m ú ­
sica; porque lo que es iá fiesta de Santa 
Liberata y de San Cosme, \0olalle f a r i ­
ña ó caídol 

Me htm asegurado que el sultau de 
Marruecos, escribió al maiestro de ¡ove-
ñas (en esto de las jooenas tengo mucho 
que hablar otro día) para que inmedia­
tamente se presente en las inmediacio­
nes de Fez, y por medio de su dulce y 

RECORTES 
El alcalde de Nigran persona á quien 

no conozco ni quiero; sirviendo de ins­
trumento polí t ico á los cadabéricos fu» 
sionistas y con el plausible objeto de 
dar un golpe de gracia, ¡ay que gracia! 
se negó á la concesión de un permiso 
solicitado por Í05 mozos de la parro­
quia de S. Pedro, para que la banda 
popular que dirige José María Barreiro, 
tocase en la fiesta de S. Sebastian. 

El Sr. Gobernador haciendo uso de 
las atribuciones que le están conferi­
das, concedió el citado permiso, y la 
mml-.a tocó en la fiesta, y el alcalde, ó 
mejor dicho mangoneadores del dis­
tri to se quedaron con un palmo de na -
rices. 

¡Pobrecitos! creyeron sin duda que 
continuaban en los tinnpos de a n t a ñ o 
y se llevaron el gran chasco. 

Ahora se talla más l impio caballeros. 
Y para fines de Abri l tenéis la contra­

ria en puerta... y \el c >po\ 
De este modo os sa l ta rán la banca, y 

ad iós croupiers. 
Otros tal lan. 

castiza palabra íometa á lás káb i las in­
surreccionadas. 

Yo no dudo que tan elocae.de orador 
sugestione á los moros, hac enio gi ia 
de las bellezas d 3 su inspirado lenguaje; 
y hasta más- creo que después dd su 
primer discurso, se re t i ra rán los corres­
ponsales de la prensa diciendo: 

Se acabó el ca rbón . 
Adiós Rogui. 
Lo tenemos de nue/o en escena á 

nuestro insigne primer teniente alcalde 
con motivo de la poda de los árboles 
de la calla de Slduayan. Hace tres días 
que están con esa operación y durante 
todo ese tiempo no a b a n d o n ó su puesto 
más que el indispensable para comer, 
temeroso d j que si faltase su dirección 
en un asuat) tan delicado fuasen á co­
meter un dasaí ino, núes como é! dice 
muy bien, ya que es lo ún ico para que 
sirvo por que asi lo dice t ambién el 
pueb o, debo sacrificarme para salir 
airoso dá mi empresa, ¡y tan airosol 
Co no que ha dejado los arbolitos mon­
tados al aire. 

Hasta en esto de la poda, ha demos­
trado su nul idad. 

¿Quién le* h a b r á dicho al s impá t ico 
Pepito, que se preparan asi los árboles? 

Salud jardinero. 
¡Ah!... no me acordaba. 
El boticario del pueblo me recomien­

da que le anuncie, haber recibido una 
gran partida de bicarbonato, y precio­
sas tintes da pelo y barba. 

¿Usted se pinta? 
ParR comer jaba l í , n i Sorolla. 
¡O lé l a s impat ía ! 

CASCABEL. 

Noticias 
A c o m p a ñ a d o de su esposa, ha salido 

para Orense el farmacéut ico de la Ra-
maltosa, nuestro distinguido amig") don 
Luís Rodríguez Tutor . 

Regresó á Ribadavia el sacerdote don 
Leandro R. Arcos. " 

Necrología 
Tras de crueles sufrimientos produ­

cidos por dolorosa enfermedad, dejó de 
existir en Santa Cristina de la Ramallo-
sa en las primeras horas de la noche 
del sábado 17 del corriente, la señora 
D.a Adoración Pascual Rodríguez, es­
posa del Administrador de Co reos de 
aquel punto, y muy querido amigo 
nuestro, D. Pedro Villaverde. 

Era la finada, profesora da instruc­
ción primaria, y désde muy joven ve­
nía consagrada por completo á la ense­
ñanza ; siendo discípulos suyos la ma­
yoría de la juventud actual de aquella 
paite del valle. 

Sus especiales condiciones da bondad 
y su carácter afable y servicial habian-
le granjeado las simpatias da cuantos 
la trataban, y por eso los que estima 
ban sus relevantes méri tos personales 
han sentido doblemente su temprana é 
inesperada muerte. 

El sepelio del cadáver verificóse en 
el cementerio parroquial de Santa Cris­

tina á las cinco de la tarde del pasado 
doming ), habiendo asistí io á tan fú­
nebre acto numeros í s ima concurrencia 
que quiso rendir este ú l t imo homenaje 
de amistad á la memoria de la in fo r tu ­
nada señora , 

Los cordones del féretro iban recogi­
dos por los señor s D. Ju l i án Valverde, 
don Manuel Giráldez, D. Benito Gonzá-
Itz y D. Diego Giráldez. 

¡Dios haya acogido en &u seno el a l ­
ma de la finada! 

A toda su familia, y muy espcialmen-
te á su atribulado esposo, hacemos pre­
sente el testimonio de nuestro sincero, 
pesar por la irreparable pérdida de la 
que en vida fué t ambién nuestra inol­
vidable amiga. 

Ha sido nombrado administrador su* 
balterno de la Tabacalera en la Guar­
dia, D. José M. González, en la vacant3 
de D. Bernardo Nandin. 

Antes de ayer se cu mpl ió el primer 
aniversario de la voladura del c a ñ o n e r o 
Cóndor en la ría de Vigo^ que tantas 
v íc t imas ocas ionó . 

Acaba de publicarse el n ú m e r o 38 de 
la acreditada R ivist 1 decenal ilustrada 
La Vida Marít ima, órgano de propagan-
dade la Liga Mar í t ima Españo la , tan 
notable como todos los anteriores, con 
abundancia de escogido texto y exce­
lentes grabados. 

El día 31 del corriente mes termina 
e! plazo concedido por el Ministerio de 
la Guerra para la redención á metálico 
del servicio mi l i t a r . 

A'gunos colegas dan la voz de alerta 
á los comerciantes, con mot i fo de ha-
bersa visto circular monedas falsas de 
plata, de dos pesetas, con e! cuño de 
1870. 

— — . i . i. .I.IMWJ»» «» m i ni ^ 1 

En el Ayuntamiento de esta v i l la se 
halla expuesto al públ ico, para recla­
maciones, el pad rón de cédulas . 

El p róx imo sorteo de la lotería nació 
na! se celebrará el dia 31 de! actual. 

Consta de dos series de 33 mi l billetes 
cada una al precio de 30 pesetas, d i v i ­
didos en décimos de 3 pesetas. 

CHlHIGOTñS 
Charada 

Con pelo de prima-dos 
me gusta mucho el caballo; 
de la tercia prima, el v íno, 
por ser un vino afamado; 
y, si no está prima-tres, 
el fruto del avellano. 

Pero tanto en tercia pr ima 
como en prima-tres, declaro 
que, no encontrando otra cosa 
par:\ salir bien del paso, 
me he visto en la precisión 
de deslizar un gazapo, 
suponiendo que es con b 
lo que con v está mandado 

E l todo es un pueblo hermoso 
muy concurrido en verano, 
donde á buscar la salud 
vá más gente cada año , 
yeso que sus habitantes, 
por su carácter apát ico , 
no hacen todo lo que deben 
porque esté más animado 
y resulte que no haya otro 
con que poder compararlo. 

Sí con eslo no lo aciertas 
de fijo que eres un sandio, 
pOrqua uo habrá oirá charada 
que tenga el todo más daro . 

Acertijo 
¿En qne se parece un primer tenien­

te-alcalde bayonés á un besugo en esca 
beche? 

F L I X É . 
Las soluciones en e) p róx imo nú­

mero. 

Imp de El Independiente. 

Anuncios 
Se venden 

los molinos de la propiedad de 
los herederos de D. José Váz­
quez Quirós, sitos en la parro­
quia de Santa Cristina de la 
Ramallosa. En Bayona dará ra­
zón D . Manuel González. 

1 
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i ULTRAMARINOS EN GENERAL | 
I BA YONA-ELDÜA Y E N U . 

Universo" 

| Baratura permanente, 
i Artículos de 1.a calidad. 

NOTA.— Esta casa, en igualdad £ 
de artículos g de peso, no admite J 
competencia. 

Grao iei k la Palma 
D E 

Juan Saavedra 
El mas próximo al balneario; 

cómodas y ámplias habitacio­
nes, servicio esmerado. 

y molino harinero 
D E 

Ventura López y Hermanos 
BAYONA—SABARIS 
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E N T U 
LAS COfflAS 

M I S A E S Q U I N A A C O N S I S T O H B U L 
BñVOflñ 

Cuando una casa es tan conocida como es Las Colonias de Vigo no necesita la sucursal anun­
cios y reclamos retumbantes para acreditar sus selectos y variados artículos. 

El público sabe ya bien que en novedades y baratura no hay quien compita con la Sucursal 
de Las Colonias. 

Acabamos de recibir la infinidad de variados articules y cuyo precio está al alcance de la 
situación. 

Este es el lema de Las Colonias 
Frutas escarchadas. 
Mazapanes en elegantes cajas, y sueltos. 
Mantecadas legítimas de Astorga. 
Mermeladas y frutas en almíbar. 
Lenguas á la escarlata. 
Vinos y licores de cuantas marcas existen. 
Fuperior Champan. 
Todo fresco, acabado de recibir directamente. 
Conservas de carne y pescado. 
Legítimos quesos nata. 
¡De todo señores de todo! 
La sucursal de Las Colonias es la casa que mas barato vende. 

¡ ü o olvidarse!—Mentara Misa esquina á Cons i s to r i a l Bayona! 

D E 

J O S E B A R R E I R O A L V A R E Z 
Productos químicos puros y garantizados, aguas minerales, especialidades farmacéuticas. 
Completo surtido en productos para la fotografía como placas, papel, cloruro de oro, etc. 
Pinturas en pasta y en polvo de todas clases y colores. 
Barnices, brochas, pinceles planos y redondos, cementos yeso, esmaltes de todos colores etc. 
Papeles pintados, azulejos blancos y de color, mosaicos, azulejos cartón piedra, papel trans­

parente para vidrios, planchas de zinc esmaltadas para decorar habitaciones, etc., etc-
R i i p j i s de agi ias : Traje de hombre completo, 49 reales.—Traje de mozo, completo, 47 rea­

les—Traje de mocito completo. 45 reales.—Traje de chiquillo, completo, 42 reales. 
Alquitranes, breas, azufre cañón.—Completo surtido en efectos navales como palangres, re-

des, belas, hilos, clavos, anzuelos, etc., etc 

José Batftfeitfo ñh/arez 

Caja de/ihorros 
D E L 

Baneo de Vigo 
Se admitirán imposiciones desde una 

peseta en adelante, hasta la cantidad 
máxima de cinco mil, al tipo de interés 
anual del 3 por ciento. 

Horas de Oficina en el mismo Banco: 
dias laborables de 10 á 1, y dias festi­
vos de 9 á 11 de la mañana. 

También se admitirán imposiciones 
en las sucursales de Pontevedra, Tuy, 
La Guardia, Porriño, Villa^arcia y Re-
dondela. 
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Tarjetas at tnitutto 

Compania de vapoies-coras del Nonta t scb Uofd 
MALA I M P E R I A L ALEMANA 

Linea del Rio de la Plata 
Para Montevideo, Buenos Aires y Rosario, saldrá el 24 de 

Eaero el vapor correo alemán 
NORDERNEY 

Admite carga y pasajeros. 
De Vigo para Amberes y Bremen saldrá el 31 de Enero el 

vapor alemán 
BORKUM 

Admite carga y pasajeros. 
De Vigo para Cherbourg, Southampton, Amberes y Bremen, 

saldrá el 2 de Eebrero el vapor correo alemán 
S C H L E S W I G 

Admite carga y pasajeros. 
Estos vapores no hacen cuarentena ni^ en Montevideo ni en 

Buenos Aires. 
En esta agencia se asegura de riesgo marítimo toda clase de 

mercancías. 
Para mas informes dirigirse al agente en Yigo D. Augusto 

Barcena, calle Real núm. 8, bajos. 
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